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Capítulo Prólogo


 


 


Aún estaba oscuro.


Cuando Henry Faraday aparcó su Rolls Royce en el garaje de su mansión de Beverly Hills a las 4:07 de la madrugada, dudaba si merecía la pena intentar dormir. De todos modos, el sol saldría en un par de horas y echarse una siesta podría dejarle más atontado que si se quedaba despierto y aguantaba el cansancio.


Salió del coche y cerró la irritantemente ruidosa puerta del garaje al entrar en la casa, aliviado de que el dormitorio principal estuviera tan lejos y que Julianne no se despertara con el ruido. Había llamado a los técnicos dos veces en el último mes y aún no habían arreglado el molesto chirrido que hacía la puerta al cerrarse.


Henry intentó apartar el asunto de su mente y centrarse en cuestiones más inmediatas. Había vuelto a casa en parte para echarse una siesta, si era posible, pero sobre todo para asearse antes de ir al juzgado más tarde esa mañana. Necesitaba ducharse, afeitarse y ponerse un traje limpio.


El equipo no había trabajado todo el fin de semana, incluida la noche del domingo hasta la madrugada del lunes, para que él se presentara en el juzgado con un traje arrugado y la barba de un día. Este era un caso importante y necesitaba estar en plena forma, tanto mental como estéticamente.


Henry dejó las llaves en el cuenco de cerámica de la cocina y se sirvió un vaso de agua del dispensador con filtro de la nevera de uso diario. Se lo bebió de un trago, lo rellenó y caminó silenciosamente por el pasillo hacia las escaleras y hacia el otro motivo por el que había vuelto a casa: su mujer, Julianne.


Últimamente estaba preocupado por ella. Primero, su perro, Randy, murió el otoño pasado, lo que la dejó comprensiblemente melancólica. Además, desde que su único hijo, Trent, se fue a la universidad en enero, había estado lidiando con un serio síndrome del nido vacío. Henry sospechaba que era peor porque Trent había aplazado la universidad un semestre y pasó el otoño anterior en un instituto local mientras vivía en casa.


Como Trent no se fue cuando lo hicieron todos sus amigos, ese tiempo extra en casa pudo haberla engañado haciéndole creer que se quedaría para siempre. Cuando finalmente se fue a la universidad, como siempre tuvo intención de hacer, le afectó mucho, sobre todo porque eligió irse hasta la costa este.


No ayudaba que se hubiera ido a las Bahamas con amigos durante las vacaciones de primavera en lugar de volver a casa, lo que significaba que Julianne no había visto a su niño en más de tres meses. Ella había intentado llenar el vacío de su corazón con eventos benéficos, corriendo obsesivamente, cirugía plástica innecesaria y viajes de esquí a Aspen y Banff.


Pero seguía luchando, por eso, incluso en medio de un caso importante, Henry intentaba volver a casa lo más a menudo posible. Esperaba que su presencia tuviera un efecto tranquilizador y reconfortante en ella. Ella le decía que así era, y él decidió creerla.


Estaba a mitad de camino de las escaleras para ver cómo estaba cuando escuchó un ruido extraño que venía de abajo. Era un golpeteo repetitivo y semi-regular, como si alguien llamara a la puerta trasera a intervalos intermitentes. Al oírlo, se dio cuenta de algo que no había procesado cuando entró en la casa: la alarma no estaba activada.


Julianne siempre la activaba por la noche, sobre todo cuando él trabajaba hasta tarde. Sintiendo que algo no iba bien, volvió a bajar, dejó el vaso de agua en la mesa cerca del último escalón y encendió la linterna de su móvil.


El ruido venía del despacho. Pero en lugar de entrar directamente en la habitación, la rodeó con cuidado pasando por el comedor, el salón y el bar, que daba al despacho. Al pasar por la última habitación, cogió una botella de whisky medio vacía y la agarró por el cuello, listo para blandirla si fuera necesario.


Henry no era un hombre corpulento, pero estaba en bastante buena forma para un hombre de poco más de cuarenta años. Había empezado a boxear hace unos años y eso había transformado su cuerpo. No se hacía ilusiones de poder enfrentarse a un intruso armado. Pero si había una persona desarmada en la casa, entre la botella y sus puños, se sentía seguro de poder hacer algún daño.


Asomó la cabeza por la puerta abierta entre el bar y el despacho y apuntó con la linterna en la dirección general del sonido. El origen quedó inmediatamente claro. Una luz de la terraza trasera estaba encendida, revelando que una de las puertas francesas que daban a la terraza estaba entreabierta, y la fuerte brisa la cerraba periódicamente de golpe antes de que se volviera a abrir.


Cualquier breve sensación de alivio que sintió al descubrir el origen del ruido fue rápidamente reemplazada por varias preguntas inquietantes: ¿por qué estaba la puerta sin cerrar con llave? Primero, Julianne deja la alarma desactivada y ahora se olvida de cerrar la puerta. Nada de esto era propio de ella. ¿Y por qué se había dejado encendida la luz de la terraza?


Apagó la linterna del teléfono, se lo guardó en el bolsillo y se acercó con cautela a las puertas. Vio una copa de vino solitaria en la mesa de mármol del patio, aún medio llena. Con una creciente sensación de temor, se acercó a las puertas. Entonces la vio. Tumbada boca abajo en la terraza con su kimono de seda púrpura favorito, estaba Julianne. Sintió que todo el aire escapaba de sus pulmones.


Su cuerpo estaba retorcido de forma antinatural, como si estuviera contorsionado de dolor. Tenía los brazos y las piernas extendidos a los lados. Su largo cabello negro y ondulado estaba alborotado, azotado por el viento. Tenía la cara vuelta hacia el otro lado. Ignorando la oleada de náuseas que le subió al estómago, empujó la puerta y corrió hacia ella.


—¡Jules! —gritó, rezando por una respuesta.


Cuando llegó al otro lado, vio que tenía la cara tapada por el pelo, pero el pequeño charco de saliva en la baldosa cerca de su boca no auguraba nada bueno. Le apartó el pelo de la cara, rozándole la mejilla con el dorso de la mano.


—Julianne —repitió en un susurro urgente, pero de repente dejó de hablar.


Tenía la piel fría al tacto. Sus ojos marrones estaban abiertos, pero estaba claro que no podía verle, ni nada en absoluto. Tragó saliva con fuerza mientras se desplomaba a su lado y escuchaba lo que su cerebro le decía: aunque no había heridas visibles y ninguna indicación obvia de por qué, su mujer estaba muerta.


Mecánicamente, sin comprender del todo lo que hacía, sacó su teléfono y marcó el 112.


 





Capítulo Uno


 


 


Jessie Hunt caminaba despacio por el pasillo, respirando hondo, con la esperanza de calmar sus nervios alterados.


Normalmente, recorrer el pasillo principal de la Comisaría Central del centro de Los Ángeles desde la recepción hasta el área de trabajo —algo que había hecho cientos de veces— no le provocaba ansiedad. Pero esta mañana de lunes era diferente: era su primer día de vuelta en un mes.


Muchas cosas habían cambiado desde la última vez que había cruzado estas puertas. Por un lado, entonces no estaba casada. Por otro, en su última visita, solo era consultora a tiempo parcial para el LAPD mientras trabajaba como instructora en UCLA. Ahora era consultora a tiempo completo para el departamento.


Y luego estaba el otro cambio profesional en su vida. Su capitán en la Comisaría Central, Roy Decker, había sido recientemente nombrado Jefe de Policía interino del LAPD después de que el anterior jefe fuera destituido por un escándalo. El sustituto de Decker para dirigir la Comisaría Central no era otro que el nuevo marido de Jessie, Ryan Hernández, antes detective, ahora ascendido a Capitán.


No solo dirigía ahora la comisaría, sino que también se le había encargado supervisar la Sección Especial de Homicidios, o HSS, que operaba desde Central. Era la unidad de investigación de élite del LAPD, especializada en casos de alto perfil o intenso escrutinio mediático, a menudo involucrando múltiples víctimas o asesinos en serie. Ryan solía ser su detective principal. Jessie era su perfiladora principal. Ahora que Ryan supervisaba la unidad, técnicamente era su jefe. Habían discutido esa nueva normalidad en abstracto, pero este era el primer día que tendrían que lidiar con ello de cerca.


Pero esa no era la única complicación que involucraba a la familia. La ��ltima vez que Jessie estuvo en la oficina, su hermana menor, Hannah, estaba solicitando el ingreso a escuelas de cocina como parte de su objetivo de convertirse en chef. Pero aunque solo habían pasado poco más de cuatro semanas, ese plan ya era historia. Hannah, que acababa de cumplir dieciocho años, había anunciado recientemente que quería seguir una carrera en "investigación policial".


Después de superar el shock inicial, Jessie decidió mostrarse exteriormente comprensiva, pensando que oponerse al plan solo endurecería la determinación de Hannah. Por eso no se había opuesto a que su hermana pasara sus vacaciones de primavera, que comenzaban hoy, trabajando con la mejor amiga de Jessie, Katherine "Kat" Gentry, una detective privada. El plan era dejar que Hannah se hiciera una idea de la rutina diaria de la investigación. En secreto, Kat le había prometido a Jessie que no dejaría que su hermana se acercara a ninguna situación peligrosa.


Mientras Jessie pasaba por las salas de interrogatorio de la comisaría, echó un vistazo a un reloj en la pared y vio que eran casi las 8 de la mañana. Se dio cuenta de que se estaba moviendo por el pasillo a paso de tortuga. En un día normal, ya habría llegado al área de trabajo —el gran espacio abierto donde se situaban todos los escritorios y cubículos de los detectives— hace mucho tiempo. Pero estaba remoloneando.


Deseaba poder culpar del retraso exclusivamente a su recuperación física, pero sabía que no podía. Hacía un mes que había sido secuestrada en su noche de bodas por la asesina sociópata y paciente mental recientemente liberada Andrea "Andy" Robinson.


Andy la había drogado y posteriormente la había llevado en un viaje de treinta horas al desierto de Arizona, gran parte de él en el maletero de un coche, con aparentemente la mitad de las fuerzas del orden del sur de California tras su pista. Andy finalmente la llevó a una mina abandonada, donde esperaba mantenerla como su prisionera y eventualmente, de alguna manera, su compañera de vida.


Pero la mina se derrumbó, dejando a Andy muerta y a Jessie gravemente herida. Después de ser rescatada por Hannah, Kat y el detective jubilado Callum Reid, quien murió en el derrumbe, fue hospitalizada con una fractura de muñeca, costillas rotas, un tobillo muy magullado y al menos una conmoción cerebral.


Algunas de esas heridas habían sanado. Ahora podía caminar sobre el tobillo sin cojear. Incluso podía correr de nuevo, aunque eso aún le causaba algunas molestias. Sus costillas también se sentían bastante bien la mayor parte del tiempo, aunque aún había algunas punzadas cuando inhalaba profundamente, lo cual era inevitable cuando corría. Actualmente llevaba un vendaje protector alrededor de su torso como precaución extra. Había sido una condición para su regreso, según su marido y nuevo jefe.


Los otros dos problemas físicos aún estaban en proceso de recuperación. Aunque su muñeca izquierda, que se fracturó cuando intentó evitar que Andy cayera en una grieta de la mina, ya no le dolía mucho, aún llevaba una pequeña escayola protectora. Los médicos le dijeron que podría quitársela en una o dos semanas más. Las conmociones cerebrales eran otro asunto.


Jessie se detuvo un momento cerca de un armario de limpieza y, sorprendiéndose a sí misma, entró en él. Dejó la luz apagada. De pie en el silencio oscuro, y apoyándose contra la puerta para sostenerse, reconoció en silencio que era el problema de las conmociones cerebrales, junto con varias otras cuestiones psicológicas, lo que realmente la había mantenido alejada tanto tiempo.


No estaba segura exactamente cuándo, o con qué frecuencia, se había golpeado la cabeza en esa prolongada huida. Podría haber sido mientras viajaba en el maletero por el camino de tierra lleno de baches hacia la mina. Podría haber sido cuando Andy detonó una granada en la mina, tratando de matarlas al mismo tiempo. Podría haber sido ambas cosas. Fuera cuando hubiera ocurrido, tenía preocupado a su neurólogo.


Por supuesto, ese no era el único problema relacionado con el cerebro con el que estaba lidiando. También se reunía dos veces por semana con su psiquiatra, la Dra. Janice Lemmon, para trabajar en una miríada de otros asuntos, incluyendo su culpa por la muerte de Callum Reid mientras ayudaba a rescatarla, así como una brutal acusación —sobre manipular un trauma infantil para obtener ventaja táctica— que Andy había lanzado contra ella justo antes de su propia muerte. Pero resolver eso llevaría más de un mes, y no podía esperar —estaba ansiosa por volver al trabajo.


Si estás tan ansiosa por volver al trabajo, ¿por qué te escondes en un armario?


La pregunta la hizo resoplar suavemente, sacándola de su ensimismamiento y autoduda. Miró el pequeño espejo que alguien mucho más bajo que ella había colgado en el interior de la puerta del armario de limpieza. Tuvo que agacharse para verse. Una vez que pudo, intentó animarse.


Sus ojos seguían siendo verdes y su pelo castaño hasta los hombros seguía presentable. Nada había cambiado desde la última vez que se había mirado en el baño hace cinco minutos. Hoy era solo otro día en la oficina. Nadie podía ver su incertidumbre. Podía hacerlo. Habría tiempo para abordar su multitud de inseguridades más tarde. Pero ahora, se suponía que debía estar lidiando con las disfunciones de otras personas.


Salió del armario y reanudó su camino hacia el área de trabajo, recordándose que aún sabía cómo hacerlo. De hecho, a pesar de todo lo que había estado afrontando, aún había logrado ayudar un poco al equipo, primero desde una cama de hospital, y luego desde casa. La mayor parte de su trabajo había tratado con la Operación Z.


Ese era el término que Andy Robinson había utilizado para su plan infalible. Jessie siempre había sabido que mientras Andy estaba recluida en la Unidad Psiquiátrica Forense Femenina del Centro Correccional Twin Towers de Los Ángeles, había cultivado un grupo de secuaces, una colección de seguidores casi sectaria. Algunas de esas mujeres, tras ser liberadas, cometieron asesinatos atroces en su nombre.


Otras eran aparentemente células durmientes solitarias, llevando vidas aparentemente normales pero listas para ser activadas bajo las órdenes de Andy. Una de ellas, llamada Corinne Bertans, ocupó el lugar de Jessie en la boda. Alta, con el pelo castaño hasta los hombros, llevaba un velo y logró engañar a todos sobre su identidad hasta que se lo quitó durante la ceremonia y empezó a reír como una loca.


Pero Corinne no era la única durmiente. Mientras mantenía a Jessie cautiva, Andy había revelado que tenía otra, a quien no nombró. Pero aparentemente a esta acólita se le había asignado una tarea muy específica.


En caso de la muerte de Andy, debía activar la Operación Z, que tenía dos partes. La primera era iniciar algún tipo de suceso con víctimas masivas en Los ��ngeles. La segunda era ir a por los seres queridos de Jessie. Debía matar a Hannah, Ryan y Kat, asegurándose de dejar a Jessie viva para sufrir sin ellos.


Por suerte, debido a que el derrumbe de la mina había ocurrido en un lugar tan aislado, Jessie pudo inventar una historia de encubrimiento, que un grupo reducido de funcionarios de la ley ayudó a reforzar en los medios. Creó la ficción de que Andy no había muerto realmente en el derrumbe, que en su lugar había desaparecido cuando encontraron a Jessie, y que todavía andaba por ahí en algún lugar.


En las semanas siguientes, amplió la falsa narrativa, plantando historias de que Andy se escondía en una red de cuevas en el desierto de Arizona. Esa narrativa estaba específicamente diseñada para convencer a la acólita restante, quienquiera que fuese, de que Andy estaba huyendo, en áreas demasiado aisladas o profundas bajo tierra para hacer una llamada telefónica. Esas historias se filtraron cuidadosamente a medios de comunicación afines.


Jessie incluso dio una entrevista la semana pasada en la que "reveló" que una unidad de élite había descubierto una cueva en la que creían que Andy se había estado escondiendo durante algún tiempo y que la habían perdido por poco porque las piedras alrededor del fuego aún estaban calientes cuando llegaron.


Nada de eso era cierto, pero era necesario. Jessie sabía que no solo tenía que hacer que la acólita restante pensara que Andy estaba viva, tenía que convencerla de que no había forma de que pudiera comunicarse con ella. Pero había otro problema: incluso si todo su engaño había funcionado, podría tener una fecha de caducidad limitada.


Conociendo a Andy como la conocía, era casi seguro que la mujer tenía un plan de respaldo. Debía haber considerado la posibilidad de que la mataran y su muerte se mantuviera en secreto, así que habría tenido un plan de emergencia. Habría establecido una fecha en la que, si su secuaz no había tenido noticias de ella, la Operación Z debía activarse de todos modos.


Jessie no sabía cuándo era esa fecha, ¿dentro de un año? ¿Seis meses? No había forma de estar segura. Una cosa era cierta, se le estaban acabando las historias de encubrimiento convincentes para explicar el silencio de Andy. De una forma u otra, las cosas iban a llegar a un punto crítico pronto.


Llegó a la puerta de la sala común de la Comisaría Central y se dio cuenta de que ya no podía demorarse más. Después de tomar una última y profunda bocanada de aire, la empujó y entró.


 





Capítulo Dos


 


 


Zoe Bradway estaba harta de tener paciencia.


Sentada en el sofá de dos plazas de su minúsculo apartamento, contemplando el póster enmarcado de Cuatro bodas y un funeral en la pared, se recordó que, por suerte, no tendría que esperar mucho más.


Ya llevaba seis meses esperando. Todos los demás habían logrado completar sus misiones al servicio de la Principal, aunque no siempre con éxito total. Pero aun así, cuando los cuatro juraron su devoción a Andrea Robinson aquel día en el Centro Correccional de las Torres Gemelas, lo hicieron con la plena intención de sacrificar sus vidas al servicio de algo más grande, de alguien cuyo amor y respeto anhelaban todos.


Livia Bucco lo había conseguido al descuartizar a aquella estudiante de derecho con un machete en una ducha de la YWCA. Y hay que reconocer que acabó bien las cosas, usando ese mismo machete para partirse su propio cráneo, y luego lanzándose desde un tejado antes de que el detective Ryan Hernández pudiera detenerla.


Eden Roth había empezado fuerte, deambulando tranquilamente por una plaza del centro abarrotada durante la hora del almuerzo y frotando un líquido venenoso en varias personas, matando finalmente a cinco de ellas. Pero al final se quedó sin fuerzas. Cuando Jessie Hunt y la policía la encontraron, se apresuró a frotarse el líquido en sí misma. Por desgracia, no murió. En su lugar, acabó en coma, donde permanecía hasta el día de hoy, siendo aún una amenaza de despertar y revelar detalles que podrían hacer fracasar el plan maestro de Andy.


Corinne Bertans fue aún peor. Sí, había ayudado a Andy a prepararse para el secuestro de Jessie Hunt durante semanas antes de que ocurriera. Y sí, ocupó el lugar de Jessie en la ceremonia de la boda, ayudando a asegurar la huida de Andy.


Se suponía que debía haberse lanzado por un acantilado junto al mar después de revelarse a los invitados reunidos, dejándoles conmocionados e impotentes. En su lugar, según se informó, fue placada antes de que pudiera llegar al borde y actualmente estaba retenida bajo custodia protectora donde estaba revelando qui��n sabe qué.


Ahora Zoe era la última mujer en pie. Pero hasta hace poco, le preocupaba que se le acabara el tiempo. ¿Y si Corinne lo soltaba todo? ¿Y si Eden salía del coma y se ponía a hablar?


Esos temores habían atormentado a Zoe durante el último mes mientras esperaba ansiosa, sin separarse nunca de su teléfono desechable, siempre anticipando una llamada de Andy. Veía las noticias religiosamente para mantenerse al día de los acontecimientos, por lo que entendía por qué era difícil, si no imposible, que Andy se pusiera en contacto con ella ahora mismo.


Pero la buena noticia era que sus problemas de comunicación pronto serían irrelevantes. Andy había previsto un escenario como este y se había preparado para ello. Zoe aún recordaba estar tumbada en la cama de su celda, con su tutora en todo abrazándola por detrás mientras le susurraba al oído, explicándole cómo funcionaría.


Sus instrucciones eran claras. Una vez que Andy saliera de prisión, se pondría en contacto con Zoe cada treinta días a través de los móviles desechables que Corinne Bertans había comprado para cada una de ellas, esperando que fuera desde la mina abandonada que había sido secretamente equipada con comodidades, donde planeaba establecer una nueva vida con Jessie Hunt.


Si Andy moría durante el secuestro de Jessie Hunt o en cualquier momento posterior, la Operación Z se activaría inmediatamente, y la carnicería tendría lugar al día siguiente. Pero incluso si Zoe no recibía ninguna indicación de su muerte, debería esperar una llamada en un plazo de treinta días.


Si recibía la llamada, se reiniciaría el reloj de la Operación Z, que permanecería en espera durante otros treinta días. Pero si Andy no llamaba, por la razón que fuera, la Operación Z se pondría en marcha al día siguiente, sin importar qué. Hoy se cumplían treinta días desde que Andy la llamó por última vez por la mañana del día en que secuestró a Jessie. Zoe aún recordaba su conversación.


—Todo pinta bien, cariño —dijo Andy—. Muy pronto los acontecimientos se pondrán en marcha.


—Una vez que todo esté hecho, ¿crees que aceptará tus condiciones? —preguntó Zoe—. ¿Accederá a quedarse contigo en la mina?


—Jessie Hunt puede ser extremadamente testaruda —dijo Andy—. Pero yo puedo ser muy convincente. No pierdas la fe.


—Si lo hace, tal vez pueda unirme a vosotras en algún momento.


—Tal vez —admitió Andy—. Pero recuerda, por ahora tienes que mantener la vista en el objetivo. Te necesito allí en Los Ángeles. Si esto sale mal, eres mi ángel de la muerte. Primero, te cargas a la multitud. Luego, cuando la ciudad esté en caos, vas a por la gente que Jessie quiere. Que duela. Quiero que cuando cierre los ojos, no pueda dejar de ver sus cuerpos y lo que les has hecho. Esa fue tu promesa, ¿recuerdas?


—Lo recuerdo —aseguró Zoe.


—Sé que lo haces, cariño —dijo Andy—. Espero que esta no sea la última vez que hablemos. Anota la hora. Son las 9:42 de la mañana del 26 de marzo. Si muero durante esta aventura, activa la Operación Z al día siguiente. Si no tienes noticias mías en treinta días, a las 9:42 de la mañana, la Operación Z entra en vigor al día siguiente. ¿Está claro?


—Sí, Andy.


—Te quiero, cariño.


—Yo también te quiero.


Hoy se cumplían treinta días desde esa conversación. Zoe miró el reloj por centésima vez esta mañana. Eran las 8:02. Estaba tan cerca ahora que casi podía saborearlo.


 





Capítulo Tres


 


 


Jessie caminaba por la comisaría como si fuera suya, aunque no se sintiera así.


Intelectualmente, sabía que no tenía nada que demostrar. En solo unos años trabajando como perfiladora criminal con el Departamento de Policía de Los Ángeles, había resuelto el 78% de los casos en los que había participado, más de un 25% por encima de su competidor más cercano en el departamento. Había llevado ante la justicia a casi cincuenta asesinos. Eso incluía a varios asesinos en serie, entre ellos algunos de los más notorios del país, incluido su propio padre. Tenía toda la credibilidad del mundo.


Pero eso no impedía que la duda se colara en su mente. Podía sentir las miradas curiosas sobre ella mientras pasaba entre los bloques de escritorios y se preguntaba cuántas personas estarían pensando: "¿Cómo acabó la célebre perfiladora, Jessie Hunt, en una posición tan vulnerable, encerrada en el maletero de un coche a merced de un sociópata asesino?"


Era una pregunta que ella misma se hacía repetidamente. Pero ahora fingía que ese pensamiento nunca se le había ocurrido mientras se movía por la sala con una confianza enérgica, deliberadamente ajena a los susurros que oía a su alrededor.


Centró su atención en la sección de la HSS, que consistía en un bloque de escritorios, separado del resto de la sala solo por unos frágiles paneles. No vio a ninguno de los detectives de la unidad: Karen Bray, Jim Nettles o Susannah Valentine. No sabía si aún no habían llegado —eran poco más de las 8 de la mañana—, si estaban todos en la sala de descanso, o si su ausencia colectiva se debía a que ya estaban trabajando en casos.


Había una persona sentada en un escritorio, encorvada sobre un monitor de ordenador, con el rostro arrugado en concentración. Jessie lo reconoció por la foto que Ryan le había mostrado cuando le dijo que había contratado a su propio sustituto para la unidad. El hombre en el escritorio era el nuevo detective de la HSS, Samuel Goodwin.


Se acercó para presentarse. Al aproximarse, notó que parecía más joven en persona que en su foto. Era delgado, con una mata de pelo castaño revuelto que le hacía parecer más un profesor asociado agobiado que un policía.


Sabía que tenía treinta y tres años y había sido detective durante tres, después de servir como agente uniformado durante ocho años. Como detective, había trabajado en la Sección de Explotación e Investigación de la División de Vicio, centrándose en la trata de personas, la explotación de menores y la prostitución relacionada con el crimen organizado.


Era un historial inusual para un detective de la HSS, ya que la mayoría de los casos de la unidad trataban con asesinatos y ese no era el enfoque principal de vicio. Pero Ryan le había asegurado que Goodwin había visto su buena parte de víctimas de homicidio. También dijo que los superiores de Goodwin habían elogiado la capacidad del joven detective para mantener una actitud positiva y de equipo sin perder nunca de vista el caso o la víctima.


Mientras se acercaba, él estaba tan concentrado en la pantalla frente a él que casi estaba encima de él antes de que se diera cuenta de que ella estaba allí. Cuando lo hizo, se levantó de inmediato, sobresaltando a Jessie, que se sorprendió de lo alto que era. Ella medía un metro setenta y cinco, y ��l le sacaba al menos diez centímetros.


—Hola, señora Hunt —dijo nerviosamente mientras extendía su mano—. Estaba deseando conocerla en persona.


—Llámame Jessie ���dijo ella, estrechando su mano—. Samuel Goodwin, ¿verdad? He oído cosas muy buenas sobre ti. Me alegro de tenerte en el equipo.


—Por favor, llámame Sam ���insistió—. La única persona que me llama Samuel es mi madre, y eso cuando estoy en un lío. Pero gracias por las amables palabras. Sé que la competencia para unirse a la unidad HSS fue dura, así que me sentí muy honrado de ser elegido. Espero trabajar contigo en un caso pronto.


—Gracias —dijo Jessie.


Antes de que pudiera añadir algo más, una voz familiar la llamó:


—Señora Hunt, ¿podría verla en mi despacho, por favor?


Se dio la vuelta y vio a Ryan saludándola desde lo que solía ser el antiguo despacho del capitán Decker, que ahora era suyo. Asintió, antes de inclinarse hacia Goodwin en tono confidencial y susurrar:


—Quién sabe, tal vez sea hoy.


Él sonrió ampliamente mientras ella se dirigía hacia Ryan, fingiendo no sentirse extraña por que su propio marido se refiriera a ella como "señora Hunt". Todavía tenían que resolver eso. Todo el mundo sabía que estaba casada con el capitán de la Comisaría Central. No podía ser la única que encontraba rara su formalidad.


Aun así, imaginaba que los títulos serían el menor de sus problemas mientras navegaban por el campo de minas de la relación marido/mujer, jefe/empleada en la que estaban a punto de entrar. Iba a llevar tiempo adaptarse.


—Buenos días, Capitán —dijo secamente mientras él cerraba la puerta tras ella—. Espero que hayas tenido un buen día hasta ahora.


Ryan sonrió tímidamente, y su leve irritación se desvaneció de inmediato. Era débil ante sus hoyuelos y sus cálidos ojos marrones, que brillaban juguetonamente. Se pasó una mano insegura por su corto pelo oscuro, y ella vislumbró su torso musculoso bajo la camisa. La combinación de sensualidad y humildad era difícil de superar.


—Siento haber tenido que salir corriendo de casa esta mañana —dijo—. Tenía una reunión temprano y no quería despertarte. En cuanto a lo de "señora Hunt", sé que fue incómodo, pero todavía estoy intentando resolver todo esto. Desafortunadamente, solucionar eso tendrá que pasar a un segundo plano por ahora porque estoy esperando una videollamada de Decker en cualquier momento. Por eso necesitaba que vinieras aquí.


—¿Por qué? —preguntó ella—. ¿Qué está pasando?


—Es sobre un caso —dijo—. Quería ir despacio contigo, pero él tenía otras ideas.


—¿Qué otras ideas? —preguntó Jessie, sin que le gustara cómo sonaba eso.


Ryan estaba a punto de responder cuando se oyó un fuerte golpe en la puerta. La miró con aprensión, se encogió de hombros con resignación y dijo:


—Adelante.


La puerta se abrió revelando a la detective Susannah Valentine, que parecía tan sorprendida como se sentía Jessie. La detective, que se había unido a la HSS hacía tres meses después de trabajar en Santa Bárbara y como policía de patrulla en el centro de Los Ángeles, tenía el aspecto de siempre, lo que significaba que parecía una modelo de trajes de baño disfrazada de detective del Departamento de Policía de Los Ángeles. Casi imposiblemente hermosa, tenía ojos color avellana, piel profundamente bronceada y largo pelo negro, además de una figura curvilínea que actualmente resaltaba con unos pantalones ajustados color beige y una blusa negra ceñida.


—Buenos días, Susannah —dijo Ryan—. Tú y Jessie podéis sentaros. El jefe Decker está a punto de llamar para informaros sobre un caso en el que vais a trabajar juntas como detective principal y perfiladora.


—Sí, Capitán —dijo Valentine, moviéndose hacia una de las desvencijadas sillas de la época de Decker que Ryan aún no había reemplazado.


Mientras lo hacía, Jessie le lanzó una mirada fulminante para dejar clara su desaprobación. Aunque Valentine había demostrado ser intrépida e inteligente y supuestamente había arriesgado su propia vida para evitar que una de las seguidoras de Andy Robinson se tirase por un acantilado durante la boda, Jessie aún sentía cierto rencor hacia ella.


En parte era porque Valentine había coqueteado descaradamente con Ryan, a pesar de su evidente incomodidad, mientras Jessie estaba de excedencia en el cuerpo, trabajando como profesora en la UCLA.


Pero ese no era el único motivo. Jessie ya había trabajado con Valentine en un caso anteriormente. Y aunque finalmente lo resolvieron, y la detective le salvó la vida en el proceso, Jessie seguía encontrándola increíblemente antipática.


Valentine simplemente le caía mal. Quizás era por su mentalidad de "elefante en una cacharrería", siempre avanzando sin mirar por dónde iba. Quizás era por su falta de tacto al interrogar a los testigos, a menudo familiares en situaciones difíciles. Quizás era por su constante necesidad de demostrar que tenía las respuestas, incluso antes de saber las preguntas correctas. Probablemente, era una combinación de todo lo anterior.


Jessie no pudo evitar preguntarse si esto era un torpe intento de Ryan por limar asperezas entre ellas. Tal vez pensaba que emparejándolas el primer día de vuelta de Jessie, arrancaría la tirita de golpe para que toda la tensión acumulada entre ellas se resolviera rápidamente y pudieran seguir adelante. Si este era su estilo de gestión —soltarle cambios de personal inesperados en el último momento— las cosas se iban a poner difíciles en el trabajo y en casa muy pronto.


Ryan se libró de tener que enfrentarse a su mirada gracias a su portátil, que empezó a sonar. Ella se sentó en la otra destartalada silla mientras él aceptaba la llamada.


—Hola, jefe —dijo—. Estoy aquí con la inspectora Valentine. Y como solicitó, Jessie Hunt también nos acompaña. ¿Quiere que gire el portátil para que pueda verlas?


—Eso estaría bien —dijo el jefe Decker con su habitual voz ronca—. Al fin y al cabo, veo tu cara de palo todo el tiempo, Hernández.


Ryan maniobró el ordenador para que quedara frente a Jessie y Valentine. A pesar del ligero cambio en el uniforme y el fondo de oficina mucho más impresionante, Decker no parecía muy diferente de la última vez que lo había visto. Seguía aparentando una década más de sus sesenta y un años, con un rostro compuesto principalmente de picos y valles escarpados. Unos pocos mechones grises aún le permitían afirmar que no estaba completamente calvo. Y su nariz afilada y sus ojos penetrantes y pequeños seguían recordando a Jessie a un águila cazando a su presa.


—Hola a todos —dijo Decker con cansancio—. Siento no poder estar allí en persona. Esperaba pasarme por la comisaría para dar la bienvenida a la señorita Hunt, pero como os podéis imaginar, mis nuevas obligaciones como jefe interino me mantienen atado a la central mucho más de lo que me gustaría. Hasta que el alcalde tome su decisión sobre el nuevo jefe permanente, en consulta con la Comisión de Policía y el Ayuntamiento, mi tiempo está bastante repartido.


—No se preocupe, jefe —dijo Jessie, todavía acostumbrándose a usar ese título para Decker en lugar de capit��n—. Agradezco el gesto personal. Espero que no le estén machacando demasiado allí en la central.


Decker se rio suavemente, algo que rara vez hacía cuando se sentaba detrás del escritorio que Ryan ocupaba ahora.


—Digamos que está poniendo a prueba habilidades diferentes a las que estoy acostumbrado, Hunt —respondió con cuidado—. Pero basta de hablar de mí. Dejadme ir al grano y explicar la razón por la que solicité tu presencia. Acabamos de recibir la noticia, hace menos de media hora, de que han encontrado a una mujer muerta en su casa de Beverly Hills. Se llama Julianne Faraday, esposa de Henry Faraday.


—Nunca he oído hablar de él —soltó Valentine.


—Es un abogado de alto nivel —explicó Decker, aparentemente sin molestarse por la interrupción—. No estoy seguro de la relevancia de eso en este momento. Dependerá de vosotros determinarlo. En fin, no había signos evidentes de violencia en la escena ni en el cuerpo. Está siendo trasladada al laboratorio del forense para determinar la causa de la muerte.


Jessie negó con la cabeza, confundida.


—Disculpe, jefe —dijo—, pero intento entender cómo esto es un caso para la Sección Especial de Homicidios, especialmente cuando Beverly Hills ni siquiera está bajo la jurisdicción del LAPD.


—Ahí es donde iba a continuación, Hunt —respondió Decker—. Faraday es la segunda mujer del vecindario que muere en la última semana en estas circunstancias. La anterior fue hace tres días, también sin heridas evidentes en el cuerpo. En ese caso, la autopsia reveló que fue inyectada con algún tipo de veneno de acción lenta.


Jessie y Valentine intercambiaron una mirada. Ambas sabían hacia dónde se dirigía Decker, aunque ninguna habl��. Él continuó:


—Su nombre era Lydia Philbin. Si esta segunda víctima también fue envenenada, podríamos estar ante una situación de asesino en serie. Por eso quería que te involucraras en este caso, Hunt. Entiendo que acabas de volver, pero parece que esto es justo lo tuyo. Y dado que hablamos de envenenamiento, probablemente mediante una aguja, en lugar de nuestras más típicas puñaladas, tiroteos o estrangulamientos, no parecía que fuera una situación físicamente amenazante para ti, quizás un caso ideal para que vuelvas a sumergirte en las aguas de la investigación.


Jessie no estaba segura de estar de acuerdo, pero se mantuvo en silencio sobre ese punto. En su lugar, se centró en otro aspecto.


—¿Qué hay del problema jurisdiccional? —insistió.


—Cierto ���respondió Decker—. Esto no os sorprenderá, pero cuando llamé para ver si el Departamento de Policía de Beverly Hills estaría dispuesto a ceder la dirección de la investigación a la SEH, saltaron de alegría ante la oportunidad. Al parecer, la idea de interrogar a múltiples miembros ricos y poderosos de la comunidad sobre las muertes de dos de los suyos no era algo que les entusiasmara demasiado. Estaban más que contentos de pasarnos el marrón cuando se les ofreció la oportunidad. El DPBH mantendrá un papel de apoyo, pero vosotras dos seréis las investigadoras principales en estos casos con plena autoridad para seguir las pistas que consideréis apropiadas. Un momento...


Hizo una pausa, mirando algo a su derecha.


—Lo siento —dijo bruscamente—, pero me dicen que el alcalde está en la otra línea, así que tengo que irme. Mantenedme informado.


La pantalla de Zoom se quedó en negro sin ceremonias, haciéndoles saber su lugar en el orden jerárquico. Ryan retomó donde Decker lo había dejado.


—Vuestro enlace en la escena será el sargento Norman Stafford del DPBH. Os está esperando allí ahora. Os enviaré un mensaje con la dirección de los Faraday. Os sugiero que salgáis inmediatamente.


Se puso de pie para enfatizar el punto. Jessie y Valentine hicieron lo mismo.


—¿Alguna pregunta de última hora? —preguntó.


Ambas negaron con la cabeza.


—Bien —dijo, caminando hacia la puerta—. Con la muñeca de Jessie aún escayolada, recomiendo que conduzcas tú hoy, Susannah.


—Sí, capitán —respondió ella.


Jessie no pudo evitar darse cuenta de que ya no había coqueteo en su voz estos días.


—Y no hace falta decirlo —añadió mientras les abría la puerta—, pero a pesar de lo que espera el jefe Decker, no sabemos con quién o qué os vais a encontrar, así que si acaba habiendo persecuciones o peleas, espero que tomes la iniciativa en eso, Susannah. Tu compañera aún no está autorizada para ese tipo de cosas. ¿Entendido?


—Entendido —dijo Valentine al salir del despacho.


Jessie empezó a seguirla cuando Ryan la agarró suavemente por el antebrazo.


—Lo digo en serio —dijo en voz baja—. Aún no estás recuperada del todo. No te pongas en riesgo.


—No lo haré —prometió ella.


—Hablo en serio —susurró él.


Para enfatizar su punto, se dio un suave toque en la frente, un recordatorio innecesario de que su propio cráneo, y el cerebro que contenía, aún estaban dañados. Ella asintió, mordiéndose el labio para evitar decir el pensamiento que ocupaba el centro de su aparentemente insana mente.


Si esta es tu versión de una charla motivadora, entrenador, mejor vuelve a la mesa de dibujo, porque ha sido un desastre.


 





Capítulo Cuatro


 


 


El trayecto a Beverly Hills no podría haber sido más incómodo.


Jessie no había visto a Susannah Valentine desde la noche en que la rescataron del derrumbe en la mina. Valentine y Ryan habían llegado en helicóptero poco después de que Kat y Hannah sacaran su cuerpo maltrecho de los escombros que se derrumbaban. Pero Jessie estaba desorientada y dolorida, y ni siquiera recordaba si habían hablado. Ahora, no tenían otra opción.


—¿Cómo va la muñeca? —preguntó Valentine, señalando con la cabeza la mano izquierda de Jessie desde el asiento del conductor mientras sorteaba el tráfico de la hora punta.


—Mejorando —dijo Jessie—. Aún me duele al final del día, pero los médicos dicen que está prácticamente curada. Puedo hacer casi todo con la mano. Solo quieren mantener la escayola para protegerla de una nueva lesión mientras la zona sigue siendo vulnerable.


—¿Y las costillas?


—A��n duelen —admitió Jessie—. No hay nada como una explosión que te lance diez metros por el aire para fastidiar la integridad estructural de tu cuerpo. Pero llevo una venda alrededor, lo que ayuda. Es casi como un chaleco antibalas para mis costillas.


Valentine asintió. Hubo una larga y incómoda pausa.


—¿Y el tobillo? —preguntó finalmente con desesperación.


—Eso está mucho mejor —respondió Jessie—. Cuando Andy me golpeó allí con una palanca mientras intentaba escapar, pensé que me había roto el hueso, pero solo resultó ser un moratón muy fuerte. Ahora solo está un poco descolorido. Todavía lo noto cuando corro a veces, pero por lo demás, esa lesión en particular se puede tachar prácticamente de la lista.


Valentine ignoró todas las normas de tráfico mientras conducía por el arcén de la calle durante una manzana entera, adelantando a la fila de coches parados en el semáforo en rojo, y luego se coló delante de todos cuando se puso verde. Ignoró la ráfaga de bocinazos mientras pisaba el acelerador.


—Hablando de Robinson —dijo—, ¿cómo te encuentras después de todo lo que te hizo? Imagino que las cicatrices del secuestro no son solo externas.


La pregunta fue formulada con la misma diligencia que las anteriores, así que Jessie sabía que su compañera del día no había pretendido abordar un tema tan delicado y personal. Simplemente estaba siendo Valentine, haciendo sus preguntas sin pensar siempre en las consecuencias. Pero eso no significaba que Jessie tuviera que ser comunicativa.


—Voy tirando —respondió de forma rutinaria—. ¿Cuánto falta para llegar a ese sitio?


Ni siquiera escuchó la respuesta de Valentine. La pregunta era solo una forma de cambiar de tema. No había manera de que compartiera la profundidad del trauma residual que estaba superando con su compañera de trabajo menos favorita. Demonios, todavía tenía problemas para discutirlo honestamente con la Dra. Lemmon, aunque estaba progresando.


Jessie dejó que las palabras de Valentine se desvanecieran en el fondo mientras recordaba su sesión más reciente con Lemmon, el viernes pasado. Aunque se sentía lo suficientemente bien como para conducir ella misma, Hannah había sido su chófer y se quedó en la sala de espera hasta que terminaron.


—Entonces, ¿sigues teniendo sentimientos de impotencia? —había preguntado Lemmon, con sus ojos penetrantes detrás de sus gruesas gafas. Su bastón, su pequeña figura y su pelo rubio agresivamente permanentado ocultaban el hecho de que esta mujer de sesenta y tantos años había sido una célebre perfiladora del LAPD y del FBI antes de entrar en la práctica privada como psiquiatra.


—¿Te sorprende? —había replicado Jessie.


—Sabes perfectamente que no puedes salirte con la tuya respondiendo a mi pregunta con otra pregunta —le dijo la Dra. Lemmon con aspereza.


Jessie se encogió de hombros. —Estuve esposada en el asiento trasero de un coche durante horas, luego metida en un maletero durante horas, y después esposada al lado de una roca en una mina abandonada durante unas horas más, todo ello por una mujer que dijo que pretendía mantenerme así para siempre. Eso tiende a dejar huella.

